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MONUMENTAL GARAGE 
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Venta de tarjetas postales 
de los grandes artistas 

del cinema • 

ARENAL, 17 ^ MADRID 
Exportación a provincia^^.' 
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Alio 1 Madrid, I . d» jtbrtro dé lySe •*• iJ^úm. S 

DiríJajÉ la eorriaponddicía al apartada itúm. JB38. 
Prapielariú: D ¡rtclor: 

Julio Fernández Rodrigiiá C I c m c ,\ ¡ e Cruzado 

¡Jttc^nda repfesentaiite internacional: Jcrrnatí^o Mí-mlfz-Líile 

Verspiectiuas det cine 

¿Qué es un gran liím7 
En la obra de arte, el ornamento, la deoofación, la pre­

sentación fastuosa, no pasan de otros límites que los suyos: 
los llamativos. Es imprescindible más fondo que forma; más 
naturalidad y sencillez, y no esos gestos y posturas de rdum-
brantes destellos, artificiosos y falsos. 

El -cinematógrafo ha copiado este viejo vicio d«l teatro. 
Y aunque como negocio algunas veces suele dar buen resultado, 
hunoa llega a consolidar su prestigio, a sentar un pre­
cedente ni a descubrir un valor de verdadero mérito. Audacia 
es su nombre. 

Esas antiestéticas revistas, llenas de mujeres bonitas, de 
trajes exóticos, de musiquillas ligeras, duran en los carteles 

tes de realidad, a las magnificencias portentosas del espíritu 
y la idea, ensamblando el genio del liombre con una creación, 
que eso es el fruto de la inteligencia reveladora. 

Las cosas más sencillas son las más grande.s. ¡Tan sencilla 
como es la vida, y son muy pocos los que la comprenden y en­
cauzan su obra por ese camino! 

Ha nacido el cinematógrafo con un vicio, pero tan grande, 
que no acertamos a concretar si es solo o son muchos los que 
perjudican su desawollo. Es la insinceridad, es la falsedad, 
es la pobreza ideológica que se advierte en lii mayoría de las 
películas, aunque éstas hayan sido elaboradas con montones 
de oro. En la obra de arte, el oro no ea otra cosa que metal, 

^ ^ ^ m ^ ^ ^ ' 

CfífÁFicü^ 

Un gi-an ÍUm aene, además de la entraña det asunta, perspeclluas de feaüdad, sensaciones de ulda 

unos días, unas semanas no más. Y para esto ha sido nece­
sario hacer gastos elevados. En cambio, la verdadera obra 
de arte, no necesita apenas escenario ni otros lujos pai-a 
imponerse al público; y éste no se siente distraído, sino 
elevado en una más alta condición. Cosa parecida se observa 
y acontece en la pantalla. "Es un gran film", oímos decir 
a la gente. Pero, ¿qué es un gran film'... ¿Sacar a escena 
comparsas innumerables de mujeres ataviadas con el más 
estrambótico gusto? ¿Hacer ostentación de inverosímiles re­
cursos y trucos sorprendentes? ¿Llevar la acción a mU lu­
gares diferentes? ¿Elevar su coste a millones de pesetas? 

Este film, así elaborado, no despertará otra cosa que cu­
riosidad, y nadie se atreverá a decir que es grande. Poned 
humanidad, vibración, trozos de vida en sus escenas; dad a 
los personajes sentimiento, pensamientos, dolores, ideas; re-
vestirloa de sensibilidad, de emotividad; haced que el argumento 
tenga calor de pasión, llamas vivas de amor puro, LoiTcntes 
de sinceridad, y la obra, sin tanto aparato, sin tantos millones, 
espoleará todos los entusiasmos, despejará todas 'las dudas 
y levantará el clamor entre el pútdico. 

Esto es un gran film. Lo que aea humano, sencillo, natural 
y vibrante tendrá siempre un motivo de triunfo en el ar te ; en­
contrará en cualquier instante el latido de las multitudes. No 
ea leflejar la vida y copiarla; es elevarla, dentro da los iími-

y con ello no se puede adquirir más que aquello quo se puede 
vender. Pero una sonrisa, una lágrima o una mueca de dolor, 
con no tener valor alguno en el mercado, son en la vida de un 
precio incalculable. 

¡ Cuántas veces hemos visto maravillosas películas de sor­
prendente atracción, y al final quedarnos de la misma manera 
que en el principio, sin que nuestros sentimientos hubieran 
participado de ninguna emoción! Porque estas obras, que ge­
neralmente se realizan para halago de los sentidos, son en el 
fondo la misma cosa fria, gris, rociada de vesania, elaborada 
con locura y vértigo; pero eso; mujeres bonitas, trajea exó­
ticos, decoraetones deslumbrantes, música do jazz-band. 

Por el contrario, dentro de un hogar humilde, o simple­
mente en el fondo de una conciencia, se desarrolla muchas ve­
ces un poema de diafanidad grandiosa o la lucha épica de un 
alma atormentada. Es algo tan vivo y elocuente, que llevamos 
reflejado por mucho tiempo, dentro de nosotros mismos, aque­
llas escenas. 

He ahí el triunfo de un gran film: saber trazar una tra­
yectoria, descubrir nuevas emociones, hacer vida de la vida 
misma y poner e! corazón sobre lo más alto de nuestra pro­
pia obra. 

CLEMENTE CRUZADO. 

1 
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¿S^ casa i i 
-. Repto rtaj es 

£a iiTloineHloi 

Un recibidor coquetón, en el que a primera vista se adi­
vina que las finas manos de Elisa cuidan de su buen orden. 
Unas rotogralíiía de la artista, pendientes de las paredes lisas, 
y unos ramoa de flores frescas, en maceteros y vasos de cristal, 
que esparcen por la habitación su aroma delicado. 

Tras breves momentos desespera, que'no se liacen pesados 
por la agradable temperatura que so disfruta alü y por la 
comodidad con que el cuerpo reposa en los asientos mullidos, 
llega sonriente, tendíóndome una mano, que yo me apresuro 
a estrechar, Elisa Rulz Romero, La Romerüo, nombre con 
que es conocida en el mundo cinematográfico. 

Morena, garbosa, con mucha simpatía en el rostro y ex­
traordinaria viveza en la mirada penetrante de sus grandes 
y rasgados ojos negros, es La Romerüo una de las artistas 
españolas que más popularidad gozan. Y es que a su arte 
exquisito una las grandes ouahdades fotogénicas que todo 
buen artista clnematogrAfleo debe poseer. 

—¿Trabaja usted mucho? 
—No; ahora descanso. Hemos terminado de lilmar Espc-

rama, y hay que reposar. * 
—¿Pretiere usted el cine sonoro o el mudo? 
—El mudo, desde luego. Es míls descansado. No roba 

personalidad al artista, porque el público no se diatrae y con­
centra su atención en el gesto del personaje. Habrá usted 
observado que, aun pareciendo todo ¡o contrario, el cine 
mudo ea más comprensible que el sonoro, puesto que si en 
muchas películas calladas se suprimieran los letreros, sólo 
por ios movimientos y ademanes de los actores se entendería 
divinamente la t rama. Mientras que la sincronización no sea 
perfecta, duele la cabeza y hasta haee formar de los artistas 
opiniones erróneas, Fijese, si no, en El Arca de Noé, qué mal 

2 

cuadra la voz ronca de Dolores Costello con la espiritualidad 
de su figulina de cera. 

—¿Qué películas sonoras le gustan más? 
—A pesar de lo anteriormente expuesto, El Arca de Noé 

y Trajalgar. 
Hacemos un alto en la ru ta de nuestra conversación. Los 

bellos ojos de ella parpadean no sé si de impaciencia o de 
inquietud, y en !a sonrisa complaciente, que deja entrever 
sus nacarados y menudos dientes, se adivina el temor a la. 
nueva pregunta. 

Está impaciente, sí; pues la hora en que ha de reanudar 
el amoroso idilio interrumpido el día anterior se acerca. Y arde 
en hervores de terminar, porque quizá llegue de un instante 
a otro cierto galán arrogante que la corteja, envuelto entre 
los airosos pliegues de una capa española, 

—Elisa... 
^Mande. . . -

—...¿Es cierto que se casa usted con Manoio San Germán? 
Brillan en la oscuridad de sus l.'\igaíi pestañas los hermo­

sos OÍOS de ella, a la par que un movimiento inexplicable haré 
estremecer su talle y aletear su bu.sto magnifico, cual a efec­
tos de una sacudida eléctrica. 

—Sí—contesta, ruborizándose un poco, 
—¿Cuándo? 
—Teníamos concertada la boda para primeros do enero 

de este año que ha entrado; pero ahora, por el reciente luto 
de Manolo, hemos diferido ia fecha—dice, mientras que eii 
el velador teclea con sus dedos marfileños, 

.A.noto, y cuando me dispongo a la nueva-pregunta, véome 
sorprendido con que ahora soy yo el interviuvado. 

—¿Pero va usted a poner eso?—me interroga Elisa,, ha­
ciendo un gracioso mohín. 

—Sí. Voy a ponerlo, porque a los lectores de SILUETAS 
les interesan mucho todas estas cosas, y más cuando, como-
ahora, se t r a ta de una artista de su categoría y, adem.ás, 
española. 

Parece ser que, convencida con esta explicación, se re­
signa o, más bien, so ha dado cuenta de que no existe ningún 
inconveniente en la revelación de sus intimidades con Manolo 
San Germán. 

—¿Trabajará usted después de casada? 
—Yo no quería, ¿sabe?; pero dice Manolo que es necesario 

para con ello poder dar más fácil reahzación a unos proyectos 
que hace tiempo añora. A mí, oréame, me gustaría más ser 
una mujer de mi casa. Esta es la verdadera feminidad. 

—Como usted debieran opinar todsis las mujeres españolas. 
•—Si; la misión principal de la mujer está dentro del hogar. 

Tiene bastante —misión por excelencia.— con atender debi­
damente a la delicada y difícil tarea de la crianza y educación 
de BUS hijos, si los tiene, y aunque así no sea, nunca faltan en 
la casa otras ocupaciones adecuadas a su sexo. 

En este punto, e¡ anuncio de otra visita viene a cortar las 
interesantes declaraciones sociológicas que a huen seguro 
habían de seguir a las anteriormente esbozadas, que, expre­
sadas sin gran erudición, en los tonos confidenciales de una 
conversación amigable, encierran, sin embargo, una buena 
dosis de sentido de la vida, no tal i^ual es, sino como debiera 
de ser en adelante, en ese adelante incierto y tenebroso que se 
cierne sohre el mundo, amenazando destruirlo entre sedM y 
falso brdlo de oropeles, alumbrados por intensos chorros de 
lUK incierta, que más tarde han de mostrarnos el cieno de la 
charca a que ahora nos arrastran, fascinados, faltos de esa 
voluntad que todo hombre en estado normal nunca debiera 
de perder. 

Me despido de Elisa con pena, con sincero sentimiento 
de no poder transcribir algo más de lo mucho que hubiera 
podido decirme la gentil estrella española. 

Ayuntamiento de Madrid
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con Manota ¿(^n Germán? 
Y cur-ndo por el mAimol alfombrado de la ancha escalera 

empiezo el descenso hacia la, calle del Prado, escuclio un son-
Bonete agradable en la madera encerada dsl recibidor. Son los 
pasos de La Romerüo, la mujer de los ojos negros, expresivos, 
y de los andares menudos.,. 

* * • 

Siempre que los críticos cinematográficos se han ocupado 
en sus informaciones periodísticas de las producciones en que 
Manolo San Germán ha tomado parte, han convenido en una 
apreciación: que la popularidad alcanzada por Manolo San 
Germán és tan sólida como el arte que desarrolla este gran 
actor. 

Bastan por sí solas estas pocas palabras para formarse 
una idea de la categoría de este nuevo personaje, que viene 
a completar, dando al mismo tiempo* gran relieve, ei carácter 
interrogativo de este reportaje. 

Le informo de lo que a su casa me lleva, y solícito y cortea 
se pone a mi disposición. 

—Tampoco a m5 me íjusfcan las cintas sincrónicas, por dos 
razones —dice Manolo San Germán—; Primera, porque roba 
expresión al gesto, y segunda, por el discordante sonido metá­
lico, que da la sensación del hombre convertido en máquina. 
Sin enibargo —continúa—, no puede uno sustraerse a las 
corrientes del siglo, y hay que dejar muchas veces las ideo­
logías a un lado para convertirse en un comerciante, obligado 
por las circunstancias. Digo esto, porque en breve filmaremos 
uLa Romeritoii y yo una película sonora, dirigidos por Benito 
Pero jo. 

—¿De ambiente? 
—Andaluz. 
—¡Título? 
—No estamos de acuerdo, aunque creo ha de ser La Pete­

nera gitiere ver París. Diga, con toda seguridad, que está argu­
mentada y t i tulada por D, Pedro Muñoz Seca. 

—¿A qué edad comenzó usted a trabajar? 
—A los dieciocho años, siempre de primera figura. 
—¿Dónde ha íilmado usted sus principales películas? 
—Verá usted. Tres, en la UFA, de Berlfn: yAeriivich, La 

batalla de las damas y Una sonata de Beethoven. Cuatro"* en 
París, Nalpasse entre ellas, producciones todas de la^Super-
Pilms. Una en Londres, que se titula Un hombre sin amor, y 
dos más en Italiai Amor sit&íiiite y Llamando al corazón. Mi 
última producción, Esperanza, hace unos dÍM quedó definitiva­
mente terminada. 

Habla Manolo sin prisas, con el reposo necesario a que el 
lápiz marque en la cuartilla todas BUS palabras. Iniciamos la 
charla por derroteros siempre relacionados con su arte, y ex­
pone ideas fáciles y magníficas que brotan espontáneas del 
gran venero de su imaginación soñadora. 

—Cuando a últimos de mayo regresemos de París, des­
pués de haber impresionado la película de que le hablé antes, 
y resuelva un conflicto sentimental que tengo pendiente.,, 

—¿Se casa usted con Elisa, verdad? 
—Si, me caso; mejor dicho, nos casan. 
—Es lo mismo, ¿Datan de mucho tiempo sus relaciones 

con uLa Romerito»? 
—Desde hace ocho años. 
—¿Cómo se conocieron? 
- F i l m á b a m o s juntos nuestra primera cinta —Dolnreles—, 

de la Casa Atláníída. Nos vimos, y nos amamos desde el pri­
mer momento-—dice San Germán, mientras que su vista se 
clava, contumaz, en una admirable fotografía de Elisa, que 
está cercana. 

—¿Y se casan? 
—Definitivamente, a primeros de junio, cuando volvamos 

de París. Qu¡stmos_.primcro verifíÉarlo en enero; luego, por 
una desgracia de familia, lo dejamos para marzo próximo, y 

últimamente lo dejaremos, pero ya con carácter irrevocable, 
hasta junio. 

•—¿Proyectos? 
—Muchos. Una vez que nuestro matrimonio sea una reali­

dad, formaremos un elenco artístico, en el cual seremos 
Empresa y actores, y Elisa seguirá trabajando a mi lado, 
porque así conviene a! deaarroho del negocio; pero ya en otra 
lorma diferente, esto es, con mayores comodidades, aunque, 
sí el asunto va mal, con menos sueldo. 

—¿Cómo? 
—Quiero decir que, como límprcsa que seremos, BÍ el nego­

cio es negativo, no sólo no cobraremos por el concepto de ac­
tores, que hemos de ser, sino que perderemos el poco o muoho 
capital que expongamos. 

Entendido. 
También Manolo tiene que dejarme. Cuando he llegado 

estaba, sombrero en mano, dispueal.o a salir a la calle, y en 
atención al interés que el señor Director de SILUETAS tiene 
en resolver la duda que encabeza estas dos interviúB, ha con­
sentido en quedarse. 

Satisfecha ya la curiosidad, nada me retiene 

• * * 
Sí. Se casan en junio, si antes no ocurre algún contra­

tiempo que lo impida, y se casan en Madrid, probablemente 
en San Gínés, donde podremos admirar la belleza de Elisa 
Ruiz Romero, tocada con la clá.sica mantilla de blonda, que 
será un primor, y la aureola triunfante de gloria y popularidad 
que ha sabido conquistar con las exquisiteces de su arte en el 
lienzo blanco de las salas de cine. Allí veremos también a Ma­
nolo, radiante de dicha, pero soñando, soñando siempre... 

A. José ULLAN RODRÍGUEZ; 

Manolo San 6ermán 
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Cinema 
rasa 

Arite ¡as reiteradas demaiu 
üa» de gran nü/mero de íte;-
tQTBS que desean conocer docu-

/vtenlaimenle la yénesis y ricH-
'árrolio del cinema en la nuf~ 

••va RiÁSia, o¡recemo3, a partir 
de esle número, una serie ile 
arlíuulos sobre la citada CH-
peciaiídad, encargados, en 
honor al interés del lema, 
expresamente paraSií.ii!-:,TAS, 
al conocido redactor cinemu-
lográfico de Unión Radio ¡i 
Miis, Fcrnauíio Ü. Mantilla, 
persona dooumenladlsíma ij 
autorizada en toda, clase da 
cuestiones cinemalográjicas y 
en especial _'de' tu materia a 
que nos re/érimas. 

Esperarnos .que nuestros 
asiduos—y amables—¡avore-
cadores Sabrdn. apreciar .este 
nuevo es/uerzo de nuestra re-

'.i^iata, cuya prosperidad a lo-
ii^_s !itfrac(ecenios.-N. de la R. 

DObUMÉNTÁL DE CINE 
' R U S O 

Pasados los más trágicos 
momentos de la revolución 
de octubre de 1917, sobre 
los destrozos do la Gr;tn 
Guerra y de la gran conmo­
ción social, el gobierno so­
cialista ruso comenzó a pro­
curar el logro de uno de sus 
principales o b j e t i v o s : e l 
afianzamiento de la ideólo 
'¿ia inarxista. (IJOS comunis­
tas rusos son una minoría 
quo ejerce el poder: la dicta­
dura del proletariado. El 
triunfo d e l a revolución 
obrera no aigniíicó el triunfo 
del comunismo, sino la con­
quista d e l camino y de! 
ambiente para su implanta­
ción.) 

El obstáculo más desta­
cado era la incultura colec­
tiva. • El porcentaje ,aterra-
<Íor de analfabetos.,Por eso 
el GorniBariado de^Instruo-
ciOn Pi'iblica adquirió rápi­
damente la importancia má­
xima entre loa restantea_departamentoa~oficialcs. La oona-
trucuión do escuelas y centros culturales se llevó a cabo con 
urgencia de conflicto nacional. Y Lunatscliarsky, comisario 
de osa dependencia, comprendiendo que era demasiado tarde 
- r y demasiada complicación-—para enseñar a leer y educar 

•ai inmenso y convulso número de campesinos, obreros y 
soldados de edad madura, dedicó—con certero instinto—la ma­
yor parte do su atención organizadora a dos elementos pe­
dagógicos y difusores do valor formidable: la Radio y el Ci-

'iiema; para atender a cuyas enseñanzas no se necesita saber 
'•leer ni escribir, sino ver y oír. So instalaron varias estaciones 
emisoras radiofónicas en Moscú, Leningrado, Cliarkow y 
Kiew; ao distribuyerontinfinito nümero^de altavoces por ciu­
dades y aldeas y se comenzó la creación de una industria na­
cional cinematográfica con sus ramificaciones do cines en las 
Ciudades y pueblos, clubs obreros, casinos y cuarteles y equi­
pos ambulantes de proyección para el campo. (Actualmente 
Iimcionan en Rusia 8.581 pantallas). Todo improvisado, pero 
con energía y esfuerzo. Con sello o instinto artístico. 

''Intenciones del Cinemajruso.—El espíritu que^anima a los 
creadores cinematográficos socialistas, por las razones apun­
tadas, es esencialmente pedagógico. El Arte al servicio de la 
EnsBiíanza. Educación de las masas. Lograr la cultura colec-

Una de las tntérfiKteB de iGl Vaebío del fiecadm, magnifica lilm souíéiica, (irimera tjae se 
exhibirá en Gsb'^ña. 

(Folo Renadmienio Films.) 

liva. Fin queiCStá en perfecto acuerdo con la esencia funda­
mental del Cinema. El cineasta ruso diluye en la materia de 
celuloide la ideología política triunfante. Enseña en los films; 
como el conferenciante de la Radio soviética por el micrófono, 
todo lo que se debe hacer y lo que se debe dejar 'de hacer. 
Todo lo que se ha heciio antes y que no se debe imitar. Pre­
tendiendo crear una nueva vida y un nuevo espíritu y ense­
ñar- al campesino, al obrero, no sólo la ideología del partido 
sino la técnica del trabajo en la fábrica y en el campo, me­
diante toda clase de películas, comedias y dramas actuales y 
retrospectivos, lílms documentales, clentirioos, escolares y de 
todo género. Hasta 125 millones de metros ármales, que es la 
producción actual de los Soviets. Y en los que el contenido 
enseñama va en un recipiente ariistico. 

Entidades íjrodiícioras.—El Estado, según la Economía már-
xista, ejerce el monopolio sobre ésta como sobre todas laa 
actividades nacionales. ' 

Goza del monopolio o exclusiva la Sovkino—de Sowiét-
kino (cine de los Soviets)—, encargada de producir por su 
cuenta y distribuir las producciones de las restantes enti­
dades. Fué creada en 1925, fusionando algunas empresas ya 
existentes y se la concedió el derecho de exportación « im-

(Continúa en la página X6.) 
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Desde Timé 
* Noticias procedentes de Hollywood (Ca-
üfornia) nos hacen saber que la primer 

".cinta que filmó en los estudios de la Ra­
dio Pictures el popular actor cinemato­
gráfico Tom Mix, y que es la primer pe­
lícula de las seis super-producciones que 
impresionó dicha empresa, ha sido reali­
zada bajo bases completamente distintas 
a todos los films que se han presentado 
de este conocido vaquero del cinema, y 
que su argumento es mucho más intere­
sante, pues en su reahzación no se ha 
escatimado esfuerzo alguno para que di­
cha cinta sea del agi"ado de todos los 
públicos en los diferentes países del mun­
do donde sea exhibida. 

Eugenio J . Forde, conocido director y 
amigo personal de Tom Mix, fué ele^do 
por WiUiam Le 
Bafon, vicepre­
s i d e n t e d e l a 
R, K. O. a cargo 
de la producción, 
para que mane­
jase el megáfono, 
durante la filma­
ción de esta cin­
ta que se titula 
Son of the Golden 
[El hijo del dora­
do Oeste). 

Tom Mix, actof Que tilmo sas seis 
últimas peUcuCas üaKi la «K. K. O.» 

Sliaran Eunn, uroiagonisla 
de vSon ot the Qoíden» 
(nei hilo del domdo Oealeoj 

E! argumento de esta peHcula se basa en la novel* 
del famoso autor George Pyper. y cuya obra refleja 
las actividades y sacrificios de los primeros correos qiie 
surcaron el territorio americano en medio de grandes pe­
ligros en cumplimiento de su sagrado deber para con­
ducir, la palabra escrita de im extremo a otro, de-la 
vasta nación norteamericana. ; , ~ ' , ^ j 

Colabora con Tom Mix en esta interesante película 
la encantadora artista Sharon Lynn, quien interpreta 
el principal papel femenino, poniendo en él .todo' lá 
gracia que le es característica y que le ha hcchp acree­
dora al título de la más dulce intérprete de las mucha­
chas del Oeste. ' • •' 

Con esta pchcula, el gran caballista de fama mü'íi-
dial, Tom Mix, demuestra una vez más su tipo de ac­
tor vaquero, quien aparece acompañado de su caballo 
y gran compañero Malacara, en un sinnúmero de cin­
tas de este género, que son filmadas en las grandes 
praderas del VaUe de San Fernando (California), "en 
en donde recientemente, y durante la filmación de su 
última pehcula para la Radio Pictures titulada Out-
lawed, Tom Mix, el célebre astro del Oeste, ídolo' de 
chicos y grandes en el mundo cutero, tuvo que retfa-
sar su trabajo durante algunas semanas por haberse 
lastimado una pierna, y que, por cierto, las heridas su­
fridas fueron^de consideración, pues Tom estuvo bas­
tante mal de ellas. 

LAURA GALAVIZ.? 

& 
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Ángel Catter, El Ferrol.~-Le remi t imos p o r 
correo el rega lo . P u e d e escr ib i r a Josephine 
D u n n a Lasky StiidioB, Hollywood (Califor­
n i a ) , y Doro thy Ma^kai l , Fita Na t iona l P ic tu-
r e s , Ine , 883, Madison Avenue , N u e v a York. 

Buzón 
t is t , Studios, 5,341, Melrose Avenue , Holly­
wood (CaJ i fomia ) ; Antonio Moreno, Athle t ie 
Club, Loa Angeles (Cal i fornia) . Puede escr i ­
b i r a Lon Chaney en español , pues lo ent iende 
p e r í e c t a m e n t e. 

Femando Suva, Albacete.—Puede env ia r l a fo tograf ía p a r a 
el concurso fotogénico de u n t a m a ñ o 9 iK>r 12. L a dirección 
de Ramón N a v a r r o , Met ro Goldwyn Studios , Hollywood (Cali­
f o r n i a ) . •• r 

Un beso a media luz, Madrid.—^Vea en ArenaJ , 17 ( t i enda) , 
ai t ienen l a pos ta l que la in teresa . 

UTIÜ gatleguiña rubia, Madrid.—Gracias a sua felicita­
ciones p o r el buen éxito de S ILUETAS. Ramón N o v a r r o , nació 
en D u r a r l o (Méjico) el a ñ o 1902. El d i rec tor E e x I m g r a n 
le dio su p r imer pape l en " E l pr i s ionero do 2 e r d a " . Sus 
últimos éxi tos h a n s ido : 
" B o n - H u r " , " U n cier­
to muchacho" , " A m a n ­
tes" , " E l p r ínc ipe es­
tud ian te" , " I c a r o s", 
" A m o r e s prohibidos" , 
" E l p a g a o " , etc. E s ­
toy de acuerdo con u s ­
ted en Ja opinión que 
da sobre es te a r t i s t a . 
E n la ac tua l idad , sol­
tero. ¿Complacida" 

Un alférez de -navio 
del B-A, Cartagena.—• 
Billia Dove vio la luz 
por p r i m e r a vea, en 
Nueva York , el 14 de 
mayo de 1903. Sus 
p r inc ipales p elículaa 
son : " L a odisea de u n a 
duquesa" , "S in escudo 
ni b lasón" , " E l merca­
do del amor" , "Los Hú­
sares de la Re ina" , 
"Adorac ión" , "La. p r e ­
sumida" , ebc. Casada 
con el d i rec tor Irvinff 
Will iam. 

Uno de los cuatro 
diablos, Cartagena. — 
L a s peücu las sonoras 
Fox , e s t r enadas en Ma­
dr id , son : " A l m a s ne­
g r a s " , " I j e t ra y mús i ­
ca" , "Fol l ies , 1929", 
"Los c u a t r o diablos" . 
Ac tua lmen te no hay en 
Madr id n i n g ú n t e a t r o 
que se dedique a d a r 
secciones de c ine sono­
ro. L a o t r a p r e g u n t a 
qU6 me hace re fe ren te 
a los cuadros de pelícu­
las, la lleva la Revis ta 
en sus números e x t r a ­
ord inar ios . 

A ntonio R odrígiiez, 
Ecija. — La fo tograf ía 
de Luisa Brooks la 
puede pedií- a A r e n a l , 
17, t i enda . 

Una granaína.—ho h a entendido us ted per fec tamente . 
L a e s t a t u r a de Richard Ba r the lmes es de 1,65; es una e s t a t u r a 
pequeiía, ¿vei-dad?, pero no le hace , pues p a r a ser u n g r a n 
a r t i s t a es to es lo de menos. Bien sabe us ted que M a r y 
Pickford y Char lo t , a b u l t a n menos que diez de coco, y s in 
embargo . . . ¡ P o r qué no puede ser elegida en el concurso, si 
es us ted de G r a n a d a , y como me supongo t e n d r á unos ojos 
muy . . . fotogénicos? 

Rini, Madrid.—¿Por qué no p r e s e n t a su a r g u m e n t o en 
nues t ro concurso? N o veo o t r a m a n e r a de da r l e sal ida. 

Manuel Camón, Cuatro Vientos.—Encontrará sü petición 
en la sección de anunc ios por p a l a b r a s . 

Un vasco, Madrid.^Lo-i\ Chaney , 1.575, Edgemon t St . 
Hollywood ( é p l i f o m i a ) ; Ramón N o v a r r o , Met ro Goldwyn, 
Studios Hollywood (Ca l i fo rn ia ) ; Dolores del Río, Uni ted A r -
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Lisu Varill, Salamanca.—El compañero de Lee P a r r y e n 
" L a m u j e r que no supo decir que no" , es A lbe r t B a s s e n n a n ; 
L a c o m p a ñ e r a de Andree Lafayebte en " L a a r a ñ a de o ro" , 
es M a r í a Pand le r , y el compañero de J a n e t Gaynor en " S e 
neces i tan dos muchachos" , Gleen Tryon , 

Flor de almendro, Madrid.—Los pr incipales i n t é rp re t e s 
cíe " E l demonio y l a ca rne" , s o n : Gre t a Garbo, John Gilbert , 
L a r s Hanson y B á r b a r a K e n t ; los de " L a m u j e r mis te r iosa" , 
Gre t a Garbo y Conrad Nage l . 

Marina Cuadrado, Madrid.-

Tiuin ChaUeHon, Klchafd Arfen y Charfes Tloges. los famosos ariistas 

de la Pammounl, al tefíninar su última película ¡iHall Tin Hour» 

Puede p a s a r p o r e s t a Redac­
ción (horas de c u a t r o a 
siete) p a r a recoger el 
regalo . 

Flor de Loto, Cartti-
gena. — E s e actor q u e 
usted c i ta , y que es 
J o h n N a n i s , no lo r e ­
cuerdo. ¿ H a y a l g ú n 
amable 'lector que d iga 
a e s t a s eño r i t a el nom­
bre del p r o t a g o n i s t a de 
u n a pel ícula cómica que 
se t i t u l a : "Sanda l io se 
va de paseo"? Grac ias . 
L a s direcciones que me 
p ide ; P a r a m m o u n t , p a - • 
seo de Grac ia , 91 , B a r ­
celona ; Fox , Valencia , 
280, Barcelona. D a d a s 
las g r ac i a s al Direc tor , 
el cual se las agradeL-
mucho. 

Un sibarita, Madrid. 
L a s pr inc ipa les pelícu­
las in te rpre t ladas poi" 
Vilraa B a n k y son : " E l 
hi jo del nheich", " E l 
águ i la n e g r a " . " V e n ­
g a n z a g i t a n a ", " L a 
h i ja del des ie r to" , " L a 
l lama m á g i c a " , etcé­
t e r a , etc . E n t r e g a d a 
su opinión a l a sección 
correspondiente . 

Una futura es t re l la , 
Alicante. — O t r a vez 
con Hollywood; pe ro 
¿qué diablos se les h a ­
brá perdido a us tedes 
al l í? ¿ P e r o es que se 
han creído que en Ho­
llywood a t a n los pe r ros 
con collares de los chi­
nos? Si m a r c h a , no de­
j e de esc r ib i r ; la deseo 
m u c h a sue r t e . 

Viva el jMÍejíe.--Ralph 
Forbes es n a t u r a l de 
Londres ( I n g l a t e r r a ) ; 
dedicándose a l t e a t r o 
en su p a t r i a , en u n a 

tournée por A m é r i c a fué c o n t r a t a d o p o r l a C a s a P a r a m o u n t 
p a r a i n t e r p r e t a r " B e a u Ges t e " ; hizo luego " E l enemigo" , 
" L a ac t r i z" , y s u úl t imo g r a n éxito, con Dolores del Río, fué 
" L a senda del 98" . 

Sol y Luna.—Clara Boow, so l te ra , y Vi ima B a n k y , casada 
con Rod L a Rocque. Muchas g r ac i a s p o r sus moles t ias , pero me 
es imposible con tes t a r l a p a r t i c u l a r m e n t e , a u n incluyendo sello. 

A. M., Ventura de la Vega, 1 8 . — P u e s si; e s t á u s t e d b ien 
i n f o r m a d o , p o r la o t r a p u n t a . Ni J a v i e r R i v e r a h a s ido j a m á s 
nov io de Celia Escude ro , n i Celia E s c u d e r o h a e s t ado n u n c a 
e n a m o r a d a d e Marcia l L a l a n d a . L a g e n t e h a b l a m á s d e lo q u e 
sabe , y sabe m e n o s de lo q u e se í i gu ra . Sí, G i lbe r t R o l a n d es 
L u i s Alonso , y nac ió en B i lbao . Su p a d r e es Paquiro, y v i v e 
en Ba rce lona . 

RAYMOND L I B R I S 
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Gaíeña artística de "oSituetas" 

Kod £a RocQue Ayuntamiento de Madrid
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Qreia Garbo es, comu • 
ción viviente, la mujcT 
Tnisteriosa a quten aii I 
e inquietante coni'ierte c 
mujer fatal, capas, sm & 
ir'ir heroicamenttf el si 
poxihle la felicidad di: lo 

John Oilbert es el a 
que toáo>! aonocemos, ¡/ 
siempre insuperable. NÜ 
de los primeros qalaiii::!' 

La mujer ligera es u 
mática '.iu,e se aesarrotln 
de la alta sociedad briián 
de un amor que los cowtE t 
dales hacen imposible. I 
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I isla consumado 
•u achí afiló ji es 
en vano es uno 
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a película dra-
en el a/mHente 
ca. Es la novela 
cionalismús so- . 
a señorita aris-
ada en bU pri-

• íspecko, con un 
¡i Kerla ¡elis, A.1 

recorre Huropa,' 
^, íinsla que se 
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Siluetas del cinema: RaQuei Torres 

ftaquel Torres, la rosa de té Itvinsaianlada... o ei «marrón 
glacé» con enuotlura de ora 

...Se tiende como im arco flexible su sabrosa ju­
ventud de fruta recién sazonada; se tiende a la vida, 
la voraz deglutidora, con su fiera belleza de caoba bri­
llante, y su boca plena, carnívora, de dientes de blanco 
milagro en la roja entraña; se ofrece al beso monstruoso 
de los públicos parapetados tras la sombra impune. 

Raquel, la del nombre bíblico, lírico y judaico, es la 
rosa de té mexicana transplantada al jardín de policro­
mías de HolÍy«'ood. Se ha abierto su capullo moreno 
bajo la caricia de la brisa de la celebridad. Es una 
rosa de té regada por el éxito benefactor, por un rocío 
sedoso de comodidades, por un aura alegre y cascabe­
lera de admiraciones. 

El tipo oceánico, polinésico casi, pone una nota di­
sonante -en la Ciudad Camaleón; pero con disonancia 
de jazz, que quiere decir ritmo bárbaro, pero bello. 
Toda ella es una salvaje melodía, un acorde roto, per­
niquebrado, que conturba, que repercute en la medula 
como ei eco de un címbalo o de un gong... 

Vista en el bañador, en la clara mañana de cual­
quier día de mar quieto en ía costa de California, Ra­
quel Torres parece todo menos una Afrodita en busca 
de su corte de espumas. Se da al líquido elemento sa­
bedora de sus imperfecciones que forman su perfección, 
y su sonrisa blanca y roja subraya siempre su triunfal 
audacia. 

E l sol vivo descubre la comba un poco abierta de 
sus senos Ubres, sin t raba alguna bajo el punto del 
maillot, el brote de los vértices que parecen querer ho­
radar el envoltorio fiel... Y la luz descubre sus pier­
nas vibrátiles, demasiado abusadas, poco mórbidas, y 
sus tobillos puntiagudos de muchacho... 

Su escultura imperfecta, delgada, felina, reducida, 
no es una obra de arte. El cuerpo no tiene arrogan­
cias, carece de talla y de rotundidez; su color pare­
ce un color anormal, como de epidemia... Y, sin em­
bargo, constituye la sensación de la playa, el suceso que 
culmina... , 

Raquel es. la perfección de las imperfecciones. Su 
encanto i^adica en sus defectos físicos, en su color, en 
su delgadez sinuosa, en todo lo morboso que la en­
vuelve y que la ciñe. Parece una mujer de raza extra­
ña, venida de una lejana isla tropical, caída entre nos­
otros como u n a fruta agria y dulce a la vez que da sed 
y que la evita. 

A Ja hora del baño, la muchacha morena de cade­
ras de cfebo, se revela en toda su maravillosa imper­
fección; su cabello parece de endrina, sus senos de go­
ma, su piel de cuero, su dentadura de chacal... Y las 
bañistas perfectas de Mack Sennet, las coristas venu-
sianas de tanta película cómica, parecen^ a su lado más 
pálidas y más frías que nunca... • \ 

Un director. Van Dyke, holandés, animador como 
Van Dyk, de las telas... cinematográficas, dijo de Ra­
quel Torres: oKs un marrón glacé exquisito, con en­
voltura de oro en vez de plata,..». Nada tan descabe­
lladamente exacto. 

Y en el símil tremendo encontramos, por fin, la 
razón de que hayamos creído factible alguna vez sabo­
rear las gracias de su cuerpo color marrón comiéndo­
noslo poco a poco, golosamente, como si fuera un autén­
tico y perfumado marrón glacé... 

.SANTIAGO A G U T L A R ' 

' \ P E R F U M E R Í A D E U R Q U I O L A La primera Casa en productos de academias e institutos de belleza. 
Depositaría de la crema reconstituyente « L - l d a » que conserva 

C A L L E M A Y O R , I - M A D R I D el cutis en perfecto estado de juventud. 
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THodciS - ¿Cuái de ías dos es más bonita?... 
¿ña taldá targa, mafestuosa, que hace más eebefta la silueta de la mufei*. o (a corta, airosa o grácil? 

Vestido de ci-epe-satlri ne-
geo u amarillo muy pálido, 
ajustado hasta abafo de las 
caderas y muy amplio des­
pués, con Lfariüs caries y (a 
¿aída en lofma de un soto 
volante cruzado pof delante 
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Parecía haberse impuesto ya e¡ vestido cor­
to, práctico y gracioso, cuando, de improviso, 
ha surgido su rival, que creiamos definitiva-
mente descartado de nuestra indumentaria. Y 
iiemos protestado. ¿Por qué? ¿Tal vez porque 
hemos creído ver en este inesperado renaci­
miento el retorno de aquellExs modas austeras, 
inexplicables, o bien porque el i-csurgimienLo 
de la falda larga nos ha parecido un castigo 
impuesto a nuestros pasados abusos? Creo que 
al rebelarnos contra la nueva invasión liemos 
tenido este y otras pensamientos, aun cuando 
en realidad nuestro argumento debiera haber 
sido otro. La falda corta era, sencillamente, 
máa cómoda, ¿Pero qu6 significa esta palabra 
para la mujer cuya mentalidad es refractaria 
a la lógica.,., tratándose de, vestidos? 

Rigurosa y bonóvola a un tiempo, la moda 
no quiere esta vea ensañarse demasiado con 
nosotras, y si Wen es indispensable que nos 
ajustemos estrictamente a su mandamiento 
para nuestros vestidos do soiric, que serán lar­
gos, largos (lo que aceptamos de buen grado, 
puesto que a.sí son más elegantes), una ligera 
iniciación a alargar la íalda, aunque no sea 
máa que por la espalda, será a veces suficiente 
para nuestros vestidos de calle. 

¿Vuelve la moda de las curvas pronuncia­
das? Es decir, ¿tendremos que ser gruesas? No. 
Pasó, desde luego, la época en que una mujer, 
para ser bella, tenía que estar a dieta cons­
tante; pero de ninguna manera tomaremos !a 
revancha hasta el punto de olvidarnos do la 
estética, pues si feo es que a través del vestido 
no puedo distinguirse del hombro a la rriujer, 
no es más atractivo que ésta tenga que con­
tener con valias y corazas sus excesivas formas. 
En este asunto el término medio, o un poquito 
menos, será siempre armonice. Es preferible 
estar algo delgada a ser gruesa. Las líneas 
suaves embellecen el cuerpo de la mujer en 
igual proporción que lo afean las curvas exa­
geradas. 

OORINNE 

üeatldo de tarde, de imotré» 

verde claro, con votantes 

cruzados. £a manga es de 

malta ancha bordada u et 

puño de tmolré». todo en el 

mismo tono 

£os"taik¿es"u^icíne 
españoi 

Uno, -dos, quince años de lucha, no 
sólo contra la competencia extranjera, 
sino también contra la abulia y el ab­
surdo temor de nuestros capitalistas, ha­
biendo llegado a poner la industria na­
cional en un estado tal de postración 
que, a no ser por algo inesi>erado que 
surgiera en una hora feliz, nadie, ni 
aun Io3 más optimistas, creían ya que el 
cine español pudiera ganar el mercado, 
ni siquiera colocarse, sin remisión, ante 
cualquier superproducción extranjera. 
Pero los cineastas españoléis tienen suer­
te ; no sólo el público llena, aun supo­
niendo que una vez más saldrá defrau­

dado, las salas donde se exhiben BUS 
películas, sinn que ese algo ha surgido 
por fln. Los talkíos, cortando la univer­
salidad dal cine mudo, han venido a po­
ner a España en posesión de un merca­
do seguro y enorme, donde nada i>odrá 
contra ella si sabe aprovecharse el te-
iTible fantasma de la competencia. Sin 
embargo, los momentos son críticos; si 
por abulia inconfesable dejamos que las 
Casas extranjeras ganen ese mercado, 
que ei-a nuestro por derecho propio, ]a 
cinematografía nacional habrá muerto, 
o, lo que es peor, seguirá llevando esta 
vida de toros y zarzuela, que, si no a la 
muerte, se parece mucho a la impoten­
cia o la derrota. 

¿Sabrán loa cineastas española apro­
vechar este momento? ¿Podrán olvidar­
se de los toreros y las bailarinas y mol­

dear artistas cinematográficos p^ra sao 
líclículaa? ¿Comprenderán nuestros ca­
pitalistas el enorme negocio que repre­
senta hacer cintas que hablen nuestro 
idioma? Y el Estado, ¿se dará cuenta 
de las terribles consecuencias que aca­
rreará el que, por una dejadez nuestra, 
las películas en inglés vayan poco a poco 
invadiendo los países hispanoameri­
canos? 

El porvenir dirá. De ti>dos modos, nos­
otros queremos dar la voz de alarma, y 
ya está dada. Si los directores y Empre­
sas españolas, desaprovechando este mo­
mento único que se les presenta, no 
quieren oírla, podremos siquiera lamen­
tar su derrota con tranquilidad de con­
ciencia. 

JOSÉ H E S S E 

Burgos, 14 enero 1930. 
JJ 
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Cinema hisp-ántcó 

Prolongación de ía laísa ''esfiañotada" •fij 

Eg para nosotros francamente des­
agradable esta vuelta que hacemos a la 
tauromaquia cinem atizan te y a la "es­
pañolada"^—a esta falsa "españolada" y 
no a la "españdlada" auténtica, a la que 
acudiríamos con los brazos abiertos—, y 
con mayor motivo en esta ocasión, en 
la que varaos a enfrentarnos con per­
sonas amigas, que han sido, cómplices 
unos, autores otros, de la falsa "espa-

"flolaiia" qu-e vamos a comentar ahora. 
•-, Hace muy poco tiempo exteriorizamos 
.•gn revistas profesionales de cinema nues-
",tra, protesta a los que niegan la gran 
;'"íÍ3paño]ada", y nuestro deseo de ver 
;. aparecer la verdadera-, la auténtica, la 
•que llevamos dentro y habremos de ofre-
: fiET seguramente. Pero esta " española-
: da" hue nosotros soñamos sifiue sin dar­
se -todavía, isin cCHnpl«tarse. (Con otro 
aVibiente pudo ser El perro andaluz, de 

. Buñuel y Dalí, la primera gran "espa-
•.ñolada" auténtica.) Ya entonces apun­
tamos nuestra duda y nuestra sospecha 
nofrátiva. Hoy, visto El sucedo de ítno-
c/ie, ;c3ta3 sospechas nuestras adquiaren • 

• un gruepio carácter de reaüidad, de dolo-
r0iB« realidad cinematográfica. 

;••'.; Posiblemente no nos decidiríamos a vol-
.Ver sobre este tema si no fuese para re-

. calcar miéstro casi tota'l aislamiento con 
respectó al cinema hispánico y al otro 

• cinema.^ Nuestra postura—más o menos 
exacta,'. más o menos justa—contrasta 

• eii' mucho con la del resto de nuestros 
compañeros^ Sir! la compañía de Luis 
Gómez Mesa—de Fernando G. Mantilla 

• ' y For.iis en algunos casos—puede decirse 
-que seríamos nosotros solos los que le­

vantamos esta protesta sanitaria. Por-
...qüe nootros,ique descamo.'; feí-vorosamen-
• ' t ^ ' l a aparición d-e grandes "española-' 
- das"; de; flins puramente representati­

vos, nuestros, detestamos de las pelícu­
las dé -boros y toreros que nos vienen 
haciendo. Si lo más español, lo más típi-

• co de España es la violencia taurina de 
:" - nuístros flms, desde este instante re­

niego de nuestro tipismo. 
-En España venimos quejándonos siem-

pr.e de la forma en que nos interpretan 
los extranjeros, de la falsiedad con que 
presentan nuestras costumbres en sus 
films, de lo mal que nos trajtan. T todo 
esto, siendo mucho más deliciMO, más 
divertido que todo lo nuestro, es mucho 
.lijónos ofensivo, es menos trascendente. 

^Siempre hay una disculpa en ello: su 
extranjerismo, su desee no cimiento de lo 
tápicO. Mientras que en nosotros existe 

,.,,el. delito de la complicidad—haciendo 
^ Rueños estos films con los nuestros—, el 
_ .'pecado de pi'esentar como real y autén-

lieo lo que no se afirma, lo que con eono-
cimieno de causa se falsea. 

^ ' ' -Pa i r a un film yanqui—Sunjfre y arena, 
C El rejoneador, Los amores de Carmen, 
^ por ejemplo—siempre habrá una justi-
^ fiícación qtie le disculpe: su desconoci-
o miento de lo nuestro. Esto evitará siem-
; - pre que se les tome en serio, lo mismo 
h cuando los veamos nosotros que cuando 
Z? los vean los extranjeros. En cambio, 
O para La medalla del forero, para La 
y^ España trñgicn, para iViva Madrid, que 
6 es 7ni pneblo!, para El suceso de anoche, 
^: no puede hallarse una argumentación 
,Q que les perdone. Son films creadoe por 
Z nosotros, y jKir lo tanto—cuando los vean 
'^-'éie™—, tomados en consideración para 

basar un ensayo sobre nuestra psicolo-
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gía. La mitad de los españoles nos as­
queamos de ellos; la otra mitad nos 
sonteímos. Pero los extranjeros los acep­
tan como b-ueni)s, como si fuesen lo ab­
solutamente típico y auténtico. Y esto, 
como se ve, es un grave peligro, un 
aitentado grave contra nosotros mismos. 

Más que ninguna otra cosa nos indujo 
ir a ver El suciso de anoche unas decla­
raciones que Nicarlor Villalta—protago­
nista del film—^liizo a raíz de su esti-e-
no. Convendría no perder de vista estas 
declaraciones para evitar—-para bien de 
nuestro pobre cinema—que las real izase^^ 
renitiendo su hazaña. 

Desconocemos totalmente la tauroma­
quia y sus valores. Por eso no discuti­
mos a Nicanor Villalta como torero ci­
nematográfico. En cambio, como actor 
le discutimos y le negamos en absoluto 
toda clase de posibilidades. Mucho antes 
de verle ante la cámara hablamos ya de 
su "figura anticinematográfica por exce­
lencia". FUÉ ésta tina frase intuitiva, de 
la que no estamos arrepentidos, sino sa­
tisfechos. Y no es porque deseemos a Vi­
llalta este fracaso, sino porque oteába­
mos todo cuanto ha llegado. 

"El cine—ha dicho, muy acertadamen­
te, Jcun Epstein---está hecho para na­
r ra r con ."imágenes, y no con palial>ras." 
Fotogénicamente, por tanto. Y l a f o t o -
genia de Nicanor Villalta no dice nunca 
nada. Serían necesarias muchas pala­
bras, muchas, para saber lo que nos dice 
su paso por el lienzo. No basta.—como él , 
hace—con fruncir el ceño, ni con dibu­
jar una sonrisa estrepitosa, para • mani­
festarnos una situación .anímica. Es ne­
cesario más. HJacen falta más cosas. Mu­
cha otras cosas que Nicanor. Villalta no 
posee. 

Su actuación en El siieeso de anoche 
es tan deplorable como eJ film en con­
junto. Eealraente, de una conversación 
de café—como él ha dicho, aunque nos­
otros seguimos creyendo que fueron las 
actuaciones cinematográficas de Eladio 
Amorós, de Alg^abeño, de Marcial Lalan-
da, lo que le indujo a ello—^no podía es­
perarse otra cosa. Pese a la costumbre 
^ m u y madrileña—de proponer y resol­
ver las cosas en el café, hace ya muoho 
tiempo ciue no surgen de él lais obras ge­
niales. Ya no es en el café donde se es­
cribe la novela, ni el drama, ni el poe­
ma famoso. Ni donde se gesta el ^ran 
asunto. Fsto terminó ya, sí es que so 
hizo. Y El suceao de anoche fué allí don­
de se propuso, donde se leyó su argu­
mento, donde debió de hacerse todo, por 
lo que ha resultado. En el café es tam­
bién donde se ha comentado mucho es+a 
película, donde han hablado pésima.mien-
te de ella los mismos que en las hojas 
cinematográficas y fuera de ellas han 
acusad-o esta obra como algo realmente 
genial. Todo, como se ve, guarda una 
relación directa. Nada se desnivela. En 
esta ocasión, ]a crí-tica y el film andan 
cogidos de la mano. Muy unidos. Sin 
tener que reprocharse nada, ; El tanto 
por ciento es algo tan maravilloso que 
coloca a todos en el mismo nivel! 

cemos Mientras la aldea duerme, El pollo 
pera, y La del soto del Parral. Pero con 
éste nos basta para analizarle, para juz­
garle ahora. No es ni muchísimo menos, 
el director que habíamos creído. Su la­
bor ha sido muy pobre, muy debelante. 
Salvo algunos primeros planos bien re­
sueltos, los demás noti acusan una in­
competencia cinematc^ráfica impropia de 
lo que hoy se hace, hji el argumente— 
ñnno, ingenuo,, sin interés, nunca in-
trig-ante, como se ha pretendido—, ni 
el deaaTollo—atropellado, pobre, sin nin­
gún atisbo cinematográfico—, ni las si­
tuación es^-comp'let amenté absui'das—, ni 
siquiera en la. elección de tipos, ha exis'i-
do un acierto. Todo ello anduvo descami­
nado, desorientado. Hajy muchos momen­
tos que nos acusan una gran incompa­
tibilidad artística y unos graves prejui­
cios de falsa "españolada". 

Sentimos mucho tener que decirle todo 
esto. Hubiésemos querido decirle lo con-
ti-ario, Pero nuestra sinceridad, nuestra 
honradez cinematográ^ca, nos obliga a 
ello. No obstante, y para que no vea 
un tajo fondo en nuestros comentarios, 
significamos con auténtica satisfacción 
las escenas de la tirada del periódico. 
Cinematográficamente no recordamos ha­
ber visto nada que nos dé una sensación 
tain exacta como la de ahora sobre la 
marcha de una rotativa. 

También tenemos algunas objeciones 
para ciertos intérpretes—-aparte Nicanor 
Villalta—-de El sficeso de anoche. Poco 
feliz esituvo-^como ya dijimos—León Ar-
tola, en su elección y distribución de ti­
pos. Hay algunos de ellos tan desencaja­
dos, t an fuera de situación, que llegan 
a resultar francamente grotescos. Parece 
como si en vea de hacer las cosas como 
actores compenetrados de sus papeles, 
fuesen unos autómatas indisciplinados. 
Hasta Marina V. Serrés, la hermana del 
torero, a quien se ha saludado como a 
una buena actriz del cinema; resulta 
poco á.gi!, poco fotogénica, escasamente 
discreta,. 

Sin embargo, es necesario a'^rmar al­
gunas significaciones. Y por encima de 
tod'as la de María Luz Callejo. María 
Luz Callejo, t an injustamente silenciada 
esta vea, siendo como ha sido la única 
q'ue prestía a su papel una emoción 
auténtica. Tras ella, y en sucesión de 
méritos, Jaok Castello—más resuelto, 
más firme, que en La. Copla Anialu^ia—, 
y en algunos momentos Gertudris Pa­
jares y Leo de Córdoba. 

JUAN PIQUERAS 

El suceso de anoche es él primer film 
de León Artola que -yisionamos. Deeeono-

(1) El presente articulo [u6 escrito a r a l i del ea-
treno de <EI suceso de anoche* en ft^adrici. Me pro­
dujo t an ta ¡nü¡gtiación la actituti de la Prensa-clne-
matográf ¡ca como el film mismo. Por un ruego es­
pecial de un amigo y compañero mió, no e n v i é í l ar­
tículo al periMIco a que estaba des t inado. Le m a n ­
dé a d r o . Luego, a otro, (Nuestros lectores compren­
derán el mot ivo por que no le publicaron.) Asi, has* 
t a que finaimente apareció en olro, incompleto, sin 
ia nota preliminar que yo habla hecho y que.ei igl 
para su publicación. Hoy le publica iSUuetasi (ní6-
gramcnte. Como yo lo hice y.oortio deseafta que j hu ­
biese aparecido entonces" 
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£a6 grandes ijeiicutas de ía temí2orada: **7Xdoi^acÍÓn!* 
^Billie Dove es la artista de las grandes películas, y Anto­

nio Moreno es el mimado de todos los públicos. Su larga 
üiCtuaciún, brillante en tocios sus aspectos, abona la bondad 
de sus producciones, en las que se apiecia la fidelidad. 

AdoTarAúii, como dirigida por Frank Lloyd, es una de las 
peliculaa Que debe reservarse el empresario sagaz y astuto 
para anular toda competencia posible, ya que no existe pe­
lícula que pueda oponéraele con probabilidades de salir ven­
cedora. 

¡ E s la iiistoria de das enamorados a los que la revolución 
separó cruelmente y que se encuentran luego en los barrios 

en que debe exteriorizarse; el amor. No es do extrañar, pueS, 
que la First National la baya elegido como la prot ftp:onis.ta 
de AáorocMn. Su elegancia es uno de los Tactores que condu­
cen al éxito, y precisamente cti su personaje, que reproBciita 
un maniquí, tiene sobrada ucasiún para lut-irsu, demostrando 
que en su cuerpo escultural caen perfectamente las mejoren 
y mi'is alrevidas creaciones de la moda. 

La Rusia autocrática y el democrútico París han sido pues­
tos en un contraste que establece una enseñanza provechosa 
a todas luces. 

Son gloriosos días románticos de !ft Rusia de loa Zares éh 

Bltlle DoLfe y ñntonla MoKna en una escena de la ueticala tAdoiuzclóm 

populares de París, donde los desheredados de la fortuna 
sostienen la titánica lucha por la vida. 

: Él se veincUnado a todas las tentaciones, pero sabe re­
sistir valientemente y mantiene la cabeza erguida, fiero y 
noble, en ios momentos más álgidos cié la pelea. 

Viendo a la pareja Dove-Moreno trabajar en estejfilm se 
aprecia su labor gigantesca y se lea admira una vez más como 
a dos colosos de la pantalla. 

Bilhe Dove es la mujer más especializada para los papeles 

que florecía la intriga galante en los aristocráticos saloiíoa,' y 
luego las noches de angustia y terror en París ante ia'miédria 
que acecha. Lucy Doraine, la esíreila europea que ha creado 
tantos personajes inolvidables, iciterpreta en está pehcüja, iin 
papel importantísimo. ; • , 

Se han reproducido con toda fidelidad varios palacios niáos 
y algunas calles de Paría, invirtiendo en ello cantidades enor-
moa, que patentizan el deseo de ia casa editora de que ésta 
producción fuera un éxito completo. 

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo 

Ú L T I M O S É X I T O S M U S I C A L E S 
D E L O S « F I L M S » S O N O R O S En Discos y RollOS 

Los encontrará Vd. en Casa A E O L I A N 

Avenida Conde de Penalver, 24- MADRID 
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ñrgumentQ de üírgems modcmas 
nevnmo 

DIANA Joan Crawford. 

BEN BLAIN John Mack Brown 

BSATRIGE Dorothy Sebastián 

ANNE Anita Page. 

MADRE DE ANNE Katlilyn Williams. 

NORMAN Nila Asthbr. 

F R E D D I E Edward Nugent.. 

La personalidad de Diana es como sus pies, irresis­
tibles, locos, sin miedo. Tan absorbentes son sus pies 
que Ben Blain, de San Luis, los dibuja cuando pasan 
ante di en el club nocturno donde ella y su pandilla ce­
lebran una fiesta. Ben es descubierto por un amigo suyo, 
que- lo es a la vez de Diana, y es presentado a ésta. 
Ambos jóvenes se sienten, desde el primer momento, 
atraídos el uno hacia el otro. 

Anne, la busca-fortunas de la pandilla, ve al nuevo 

Joan Craojlord, en ana escena de tüirgenes modernas» 

joven con Diana y se propone alcanzarlo para sí. 
Beatrice, amiga de Diana, previene a ésta de los 

planes de Aune, pero Diana está segura del amor de 
Ben y no teme nada. El gmpo decide ir de excursión 
a la playa y, mientras están paseando, Ben y Diana 
se separan de los demás y el joven declara a la mucha­
cha el amor que por ella siente. Fs ta dice correspon-
derle, pero él .duda de si Diana le ama verdaderamente 
o si sólo le hace caso para tenerlo como pasatiempo. 
Cuando Diana entra en su cabina siente todavía en sus 
labios el calor de los besos ardientes de Ben. 

Al dia siguiente se organiza una excursión en yate, 
pero las dudas que le inspira el amor de Diana ponen 
a Ben en im estado de ánimo tal que no quiere ir y se 

excusa diciendo que espera una llamada telefó­
nica muy importante. Al enterarse Anne de 
que Ben no va, se queda también, pretextan­
do una fuerte jaqueca. A media noche, la pe­

queña y frágil Anne, envuelta en 
__ vaporosas sedas, adorable toda eUa, 

Í M | ^ ^ llama a la cabina de Ben. Tiene 
fJ"^^^H^ mucha vergüenza, pero tiene tanto 

^ ^ miedo a la oscuridad... Se cobija 
muy cerca de él y continúa mm--
murando sobre estas chicas moder­
nas como Diana, y le hace prome­
ter que no se casará nunca con nin­
guna chica de las modernas. Ben se 
lo promete. Anne continúa contan­
do que a ella siempre le ha gustado 
guardarse pura para poder tener un 
hogar feliz con muchos hijos, y 
antes de que se termine la noche 
Ben queda convencido de que ésta 
es la novia que a él le conviene. 

Poco tiempo después Ben y Anne 

se Jcasan. Beatrice, a su vez, está 

también casada. 

Pero la felicidad de Ben dura 
muy poco. Anne se ha cansado de 
su vida de casada y vuelve otra 
vez ai mundo frivolo Desilusionado 
y pensando en lo que habría podido 
ser, Ben busca a Diana en el viejo 
club noctiumo y allí la encuentra 
bailando con su acostumbrado aban­
dono, Al ver Diana a Ben, pierde 

li 
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todo deseo de bái láry hiiye ii'és^ 
conderse en una salita aparta­
da. Ben va en su busca y le dice 
el error que ha cometido casán­
dose con Anne, y Diana tiene 
la convicción de que Ben l a 
quiere de verdad. Anne y su 
flirt, ambos bastante bebidos, 
llegan al club y descubren a Ben 
y a Diana. Entonces tiene lugar 
una escena vergonzosa en la cual 
Anne, completamente ebria, tiene 
¡a desgracia de caer desde lo 
alto de una empinada escalera, 
mmiendo inmediatamente, Diana 
marcha a Europa, volviendo al 
cabo de dos años. Ben y Diana 
caminarán j u n t o s ayudándose 
mutuamente a sufrir las penas 
y sinsabores de la vida y a 
gozar de las mieles de un amor 
tan largamente contrariado. 

Dorotliu Sebastian y Tilts ñsthei-, en aVlrgenee modernas» 

Vicatostes 
Ante todo, expliquemos el -porqué del 

ejágrafe: 
Como en esta, sección, las noticias han 

de ser presentadas con un poco de nebu­
losa, como quien dice "a, inedias'', nece­
sitamos la colaboración del ingenio del 
lector para que resulten completas. 

Asi es que nosotros daremos los "pica-
tostes" y el lector pondrá el chocolate; y 
como sabemos que siempre que se trata 
de poner algo hay quien se excede, supo­
nemos que habrá hasta quien añada el 
azucarillo, 

.En tí plan de poner verdades sobre la 
mesa, nos han asegurado que un direc­
tor de films españoles está iterminando 
el guión de su próxima película, titulada 
Y la vanguardia le volvió loco. 

José Luis Salado, el más inquieto de 
nuestros periodistas y que mira como na­
die "bajo el ala del sombrero", piensa 
realizar eii breve una serie de sensacio­
nales reportajes en colaboración con una 
conocidísima Agrura de Ja pantalla espa­
ñola, Dad.a la competencia de uno y de 
otra, augruramos un éxito a estas futu­
ras informaciones. 

Sabemos que Luis Gómez Mesa piensa 
incluir a D. Armando Palacio Valdés, 
decano de las "letras patr ias" y feliz 
abrevadero de nu^ t ros inetteurs en es­

cene, en su conocida y celebrada sección 
de "Popixlar Film." La generadán del 
cine y de los deportes. Esto nos pareen 
un poco exagerado, y para que no crea 
que le envidiamos el acierto en la elec­
ción, le brindamos otra figura; «il ¡señor 
Martínez Kleiser, del que nos consta se 
halla en la más tierna infancia literaria. 

El conocido crítico y escritor de cine­
ma Juan Piqueras compra invariable­
mente Cinevionde, Pour Yous, Bravo, 
etcétera, en el mismo quiosco. Nos pare­
ce mucha constancia ésta para su carác­
ter nómada. Pero como da la casualidad 
de que existe en dicho quiosco una' se­
ñorita parecida a Norma Shearer, y 
además nos consta, por otra parte, que el 
joven escritor ha prometido recordar a 
cierta personilla de ojos azules dos horas 
diarias, no sería difícil llegar a la con­
vicción de que no son solamente sus "de­
vociones " cinematográficas quiemes le 
acercan al quiosco... 

Pronietemos tener al corriente a nues­
tros lectores del desarroUo de esta cinta 
en emlirión. 

Vemos con satisfaeción que el cirítico 
cinematográfico de un "joven rotativo" 
se ocupa de los films con un acierto que 
le destaca de la crítica diaria. Y ea que 
a la juventud de Mantilla siempre se ]e 
puede exigir más que a muchos de sus 
colegas, 

• • * 

Gran parte de nuestros lectores recla­
ma enérgicamente el tan cacareado ma­

trimonio de La Romerito y Manuel 
San Germán. Nosotros, que creemos, 
como creímíw en un principio, que SH 
trataba de emular a los art istas yanquiís 
y propagar un film, opinamos como 
nuestros lectores y exigimos el matrimo­
nio o la película. iLas dos cosas sería 
demasiado! 

¿Podría decimos aíguien qué pasa con 
cierta "revista quincenal de interpreta­
ción crítica y literaria" que se anunció 
ha<Je tiempo? 

¿Sabe a lo que ae ha expuesto el "jo­
ven" César M. Arconada al embellecer 
de tal forma la Vida de Greta Garbo... 
Claro que si él no iteme emular a Lind-
berg... 

Un cineasta amifío nuestro, correspon­
sal en España de una revista cinemato­
gráfica de Paría, prepara la critica sin­
cera de los films españolea últimamente 
proyectados. Nosotroa creemos que La 
copla andaluza, El Gordo de Navidad, 
El suceso de anoche y Fútbol, Amor y 
Toras, le van a dar mucho trabajo. 

Nuestro cofrade Samuel Roa nos noti­
fica su desconsuelo al ver que su próxi­
ma novela El ventrílocuo y la muda no 
podrá ser llevada al cine sonoro porque 
ninguna artista "nueva" se encargaría 
del papel de muda, 

IS 
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Cxitos u fracasos 
REAL CINEMA.—"EL LOCO CANTOR" • 

La expectación que rodeaba a este film dio como resiiltado 
el día de au estreno que la sala del Real Cinema ofreciera nn 
iispetto brillantísimo. El socorrido tópico "asistió el todo Ma-
dird de laa grandes solemnidades" (no por menos usado más 
expresivo) nos dará la mejor impresión de cómo eran espera­
das las proyecciones de El loco cantor, por Al. Jolson. 

Nuestra modesta, pero sincera opinión de este film sonoro 
y hablado, es que Bi loco cantor es Al. Jolson, y que sin 3a 
labor formidable realizada por este cantante, la película, como 
pieza dramática, no existiría. 

Es tal la ternura y humanidad con que encama el prota­
gonista, que afirmamos rotundamente que, después de Cha-
plin, el inimitable, Al. Jolaon es el actor cuya sensibilidad 
artística no3 ha llegado con más intensidad. 

Toda su labor, plagada de aciertos, fué subrayada con 
destacadísimas muestras de aprobación; a las que unimc^ las 
nuestras. 

No pasar inadvertido al lado de t a n formidable actor, y 
conseguir brillar con luz propia, lo consigue de forma decisiva 
el pequeño actor David Lee. Josephine Dunn y Betty Bronson 
cumplen acertadamente. 

El loco canlor, mejor dicho, Al. Jolson, hará desfila'r por 
Real Cinema muchos espectadores. 

"BEOADWAY MELODY" 

Film sonoro, Metro Goldwyn M(i/yer, en el Cine del Callao. 

A Broadway Melody le separa de las películas de la mis­
ma modalidad. Letra y Miísica y Follies 1929, estrenadas en 
el mismo loeaí, un argumento no exento de humanidad y que 
ofrece innumei-ables ocasiones paira qne Bessíe. Lóve triunfe 
como estupenda actriz y Anita Page se nos muestre pletórica 
de atractivos. 

Entre loa cuadros de revista de que está salpicada la ac­
ción destaca "La muñeca pintada", en tecnicolor, de una ale­
gría y de un ritmo que consiguió lo menos fácil de obtener 
•en la proyección de películas, y es que al final los espectadores 
no ocultaron su gran contento, aplaudiendo como si quisieran 
lograr la repetición. 

La labor de Charles King nos satisfizo. 
Broadway Melody es un tilm digno de Metro Go-ldwyn Ma-

yer. Que tengamos que decir lo mismo de todos los que nos 
anuncia esta aciWitada marca, es lo que deseamos. 

REYES-GUIDO. 

A^ NUESTROS LECTORES 

Los números atrasados de nuestra Revista pueden adqui­
rirle en esta, Administración. Los corrientes, al precio de 0,40 
céntimos, y loa extraordinarios, a 0,80. Los lectores de pro­
vincias (¡ue deseen el envío de alguno de estos números, les 
rogamos envíen el importe en sellos de Correos. 

Admitiinos suscripciones por tres meses, enviando su im­
porte de tres pesetas, en sellos de Correos, al Administrador 
de SILUETAS, apartado núm. 7.038, Madrid. 

Una ¿íesta'simpática 
_ El pasado domingo se pasó de prueba, en el . teatro del 

Circulo de Bellas Artes, la nueva película española Espera r ía 
o La presa del diablo, interpretada por La Eomerito, San Ger­
mán y "Kuíndos". 

En el comedor del Círculo fué ofrecido a todos los asisten­
tes un espléndido lunch, reinando entre los comensales una 
simpática camaradería. 

Guia de cines y teatros 
Cines 

Eeal Cinema.—El loco cantor, por Al. ¡Toisón. 
Palacio de la Música.—La mujer ligera, por Greta Garbo, 
Cine Avenida.—Amores prohibidos, por Ramón Navarro, 
Cine del Callao.—Broadway Melody, por Bessie Love y Anita 

Page. 
Palacio de la Prensa.—El ayudante del Zar, por Carmen 

B o n i . • • 
Monumental Cinema.—La máscara de hierro, por Douglas 

Fairbanks. 
Cine San Miguel.—El ángel pecador, por Nancy Carroll. 
Arguelles.—Llegó la escuadra, por Clara Bow. 
Cine Madrid.—Fatal dominio (proílucción nacional). 
San Carlos.—Fatal dominio (película española), 
Royalty,—Adoración, por Antonio Moreno. 

Teatros 
Alkázar.—(Compañía Bonafé.) Los caciques. La educación 

de los padres. 
Zarzuela.'—Maya. 
Fontalba.—La felicidad de ayer. 
EspañoI.^Sancho Avendaño. 
Comedia.—iQué da usted por el conde? 
Infanta Isabel.—¡Pégame, Luciano! 
Reina Victoria.—El pájaro sin alas. 
Cómico.—El cuatrigémino. 

Buzón de empresarios 
N. S.—No conocemos, hasta ¡la fecha, ninguna película sin­

cronizada de la Ufa. Sus señas son: Antonio Maura, núm. 16, 
Madrid. 
, í í , Q,—Dirigirse con esa pretensión a. las casas producto­
ras de Norteamérica, lo consideramos completamente inútil. 
Las centrales que esas casas tienen establecidas en todas las 
naciones son autónomas por completo. 

P . A.—Esos programas no dan ya ni una sola peseta, ¿Los 
mejores programas? Eso depende de las regiones, y, según 
éstas, de los públicos. 

J, M,—Esa película no gustó aquí. Fué retirada dei pro­
grama á los tres días de su estreno. . 
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Cineitlü. PUSO (Conelusiún de la página 4)° 

portación de lUma en~todo el territorio de la U. R. S. S. Está 
bajo el control administrativo del Coniisariado de Instrucción 
Pública, el do Comercio, el Consejo de Industria y Economía, 
y los cuatro Soviets principales de Moscú y Leningrado. 

Posee en Moscú un estudio de •1.500 m.* de superiicie, 
con una potencia de iluminación de 25.000 amperios, (En ios 
estudios estiañoles se trabaja a menos de 3.000.). En sus cuar­
tos para art istas caben 340 personas, tiene un comedorpara 300, 
otro con servicio previsto para mil, dos bibliotecas, una sala 
de cultura física donde pueden ejercitarse cien gimnastas, ba­
ños, garales, almacenes, cincuenta grupos de habitaciones 
para los directores de esceu-i, comprendiendo cada grupo 
una oficina y una sala de montaje y proyección. Las galerías 
de íllniación ocupan—naturalmente—el mayor espado y no 
carecen de todos loa adelantos necesarios para el rodaje, de pe­
lículas. El laboratorio fotográfico, una enfermería con gabi­
nete dental y una sala, do proyección capaz para 600 per­
sonas, constituyen el conjunto del estudio de la Sovliino, 
entidad central de producción clnemat o gráfica de la nueva 
Rusia. Actuiamente se construyen otros grandes estudios de 
la misma casa en Leningrado. (1) 

Sigue en importancia la Meshrab'pom,, dependiente del or­
ganismo S, O. I. (Socorro Obrero Internacional.). Es la única 

(1) BibHogratla: L. Mousslnac, <Le Cinéma-Sovietiquei. Qallimard. N R F. 
París, 1928. iL'Art dans la.Russie Nouvelle: Le Ciníinai. Rieder et Cíe. Paria. 

organización cinematográfica rusa que coexiste con la ñov-
kino como productora de filma en el territorio propiamente 
ruso, dependiendo, en lo que concierne a la explotación, de 
dicha entidad. Los estudios de Moscú se hallan en construc­
ción, lo que la obliga a fabricar sus películas en los talleres 
de la Sovkino. 

En la República federada de Ukrania radica la importan­
tísima entidad Wuflm, también sujeta al monopolio. Sus ta­
lleres de Kiew están edificados en un terreno de más de 40 
hectáreas y ocupan una superficie de 3.500 m.' , con ilumina­
ción de 13.000 amperios en corriente continua y 6.000 de al­
terna. Sus locales están dispuestos para el trabajo de veinte 
melleuru en scéne, capaces de realizar cien películas anuales. 
Ejercen el control de estas fábricas un Comité de administra­
ción compuesto por cinco peleonas y el Consejo de Comisa­
rios del Pueblo de Ukrania, bajo la inspección del Comisa-
riado de Instrucción Pública. 

Por último, una fábrica inaugurada en Moscú, en 1927, 
produce aparatos tomavistas, proyectores y toda clase de ma­
terial en condiciona de competencia tócnica con empresas 

. aiemanas. 

En sucesivos artículos nos ocuparemos de la.s Escuelas y 
Academias cinematográficas, envidiable ejemplo de organi­
zación; de los más ilustres realizadores rusos y de sus mejores 
producciones, 
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Almacenes de San Ginés 
Arenal , 11 ( junto al T e a t r o Eslava) 
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Géneros de punto, camisería, especialidad 

en novedades para señora 

M a n t o n e s d e M a n i l a , p r e c i o s e s p e c i a l e s 
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Rasgos de ¿a p.a ntatta 
He íffjiií n \a orlista con sit ruego más ¡lecuUar, proliijnnista ideal, iiicanfundihle, del film seniimcntal. Decir Pola Negri 
iiqiiivah: n euajar en un nomhra de inujer Ja riiu.sii.ra emotiva, la sensibilidad florecida en llanto fácil y risa candorosa, que 
lanías feces hemos -admirado en la pantalla La ncícw maravillosa del geslo y de la expresión, la mujer fatalmente alrayente, 
a veces cuya viirada es vaga e insondable pidiendo piedad, y otras -parece viandar con imperiosa energía. Si como mujer es 
admirable, como artista es sublime. Recordemos sus maravilloso-'! films Confesión, Las sternns pasiones. Tres pecadores,.La 
iiuijtT de ftlosi^i'i. Hotel Imperial, riijuísimos matices de su arle grandioso, con que sabe plasmar con absoluta naturalidad 

el persovaje que representa. 

iMP. PALOMEOUE, RONDA DE ATOCHA, 2 3 . - T E L É F . 70408. - MADRID. 
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